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Resumen:
Desde épocas muy tempranas la palabra escrita ha jugado un papel muy importante en Irán.
El número de manuscritos árabes en el mundo excede los tres millones. Los investigadores y
los bibliógrafos han catalogado estas fuentes manuscritas y las han hecho accesibles para
otros investigadores. Sin embargo, hay todavía algunos manuscritos no catalogados o
erróneamente descritos. Para escribir una historia de la ciencia exhaustiva, la memoria
escrita de las generaciones anteriores debe ser identificada y revitalizada. El Profesor Abdul
Hossein Haeri escribió: “ La catalogación correcta y detallada de los manuscritos es el
principal elemento de autoidentificación y la introducción a una escritura precisa de la
historia de la Ciencia Musulmana”. La falta de conocimiento exhaustivo sobre la ciencia
Islámica solo puede ser resuelta mediante la exploración y el estudio de todas las copias
disponibles de manuscritos. Esto sólo se puede llevar a cabo mediante el establecimiento de
un gran centro para la recopilación de duplicados de todos los manuscritos de la civilización
Islámica e Iraní diseminados en todo el mundo. La Biblioteca Parlamentaria, Museo y Centro
de Documentación de Irán intenta preparar el terreno para alcanzar este importante
objetivo.

El significado de los escritos legados por los Iraníes y Musulmanes

La historia del hombre, de acuerdo con las teorías predominantes, comienza con la escritura.
Aunque la arqueología, al ocuparse del periodo prehistórico, ha hecho muchos progresos en el
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descubrimiento de desarrollo de la sociedad en sus estados primitivos, todavía, es únicamente
a través de las fuentes escritas cómo el historiador es capaz de descifrar la inteligencia y los
sentimientos internos de las generaciones pasadas. A pesar de la existencia de otras fuentes
disponibles para la evaluación de las generaciones pasadas, todavía el discurso escrito actúa
como la fuente principal.1.

Existen documentos auténticos de la época de desarrollo científico, cultural e intelectual de la
civilización Iraní. Estos documentos indican la creatividad y la perfección de los
investigadores Iraníes y Musulmanes en lo relativo a la ciencia, religión y ética durante la
época de ignorancia y superstición que afectaban a muchas otras partes del mundo2. En torno
al año 5000 antes de Cristo, cuando las primeras bibliotecas públicas establecidas en Grecia
iniciaron la recopilación de libros mitológicos, en la región de Fars, en Irán, se construyó un
palacio para albergar el libro “Avesta”, que había sido escrito sobre 16000 pergaminos con
oro líquido3.

Respecto a la historia de la ciencia en Irán, podemos emplear informes sobre Avesta hallados
en historias nacionales Iraníes y en trabajos de autores como “Herodoto”, pero el desarrollo
real de la civilización y cultura en Irán se produjo antes de la dinastía Sasánidas (año 226 a
652). Los resultados de los estudios en este periodo muestran el desarrollo iraní en algunos
campos como la lógica, astronomía, medicina, farmacología, filosofía y el estudio de la
naturaleza y el discurso. La Universidad “Jondi Sapur” fue uno de los hitos de este periodo4.
Pero la civilización Islámica, surgida con la aparición del sagrado Corán como milagro, a
diferencia de la civilización Griega gobernada por el dialogo y el discurso, estaba regida por
la escritura y los libros. Especialmente gracias al establecimiento de universidades como Beit
al-Hekma, la transcripción,  traducción y el arte de fabricar libros prosperaron rápida y
extensamente5.

Thomas Erpinius, un profesor de lengua árabe en la Universidad de Leiden en el siglo XVII
en Holanda, es uno de sus discursos señala: “Los Musulmanes fueron a estudiar y aprender en
aquellos días allí donde las universidades eran más validas y destacadas que en ninguna otra
en el mundo. Los musulmanes adquirirían ciencia, contribuirían a ella,  la interpretarían y
mejorarían y la transmitirían a sus descendientes. En consecuencia, tradujeron todos los textos
de la época antigua y Europea a la lengua Arabe; no sólo tradujeron las obras de los Egipcios,
Persas y Caldeos sino que también tradujeron obras Latinas y Griegas. Esta es la razón por la
que  estas obras todavía existen en lengua Árabe, aunque importantes manuscritos de algunas
de ellas debido al paso del tiempo, los acontecimientos o la ignorancia de la gente hallan sido
destruidas. Además crearon algunos obras y recursos en otros campos6”.

De esta manera, sobre todo la lengua escrita en el mundo Islámico ha desempeñado un papel
crucial en la formación de las actitudes religiosas, filosóficas y mentales. Siempre han
apreciado los manuscritos y los autores7.

Podemos asegurar que en los países Islámicos, las obras escritas son incomparables en el
mundo. De acuerdo con los resultados de los estudios realizados en este campo, el número de
los manuscritos Árabes en el mundo excede los tres millones8.

La transferencia de los manuscritos Islámicos a Occidente

Durante muchos años se dijo que la población Occidental había transmitido alguna de las
principales partes de la herencia cultural del mundo Islámico. Sin embargo nos podríamos
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preguntar, “¿Por qué, cómo y por cual razón han sido estos manuscritos y libros impresos
llevados a Europa Occidental y Norteamérica?” ¿Qué ha motivado la recopilación de estas
magníficas obras en ciudades como Londres, París, Milán y Los Angeles? ¿Quién fue la gente
que separó estas obras desde su origen y madre patria y los trasladó a Occidente?. Podemos
hallar la respuesta apropiada a alguna de las preguntas anteriormente mencionadas en el libro
de Stephen Roman titulado “The Development of Islamic Collection in Western Europe and
North America” (El desarrollo de la colección islámica en Europa Occidental y
Norteamérica). Este libro cubre y analiza alguna de las obras más importantes sólo en diez
países: Canadá, Dinamarca, Francia, Alemania, Gran Bretaña, Irlanda, Italia, el Vaticano,
Holanda, España y Estados Unidos. Analiza las razones para el establecimiento de relaciones
entre las sociedades Islámica y Europea9.

Stephen Roman  señala en su libro: “Estos manuscritos ayudaron a los europeos a
comprender mejor las experiencias racionales de los musulmanes y supusieron, más o menos,
la primera vez que los intelectuales occidentales tenían la oportunidad de aprender sobre
Islam y los descubrimientos Musulmanes en los campos de la medicina, filosofía ,
historiografía, ciencias y literatura. Por lo tanto, las colecciones que fueron llevadas a Europa
Occidental y Norteamérica son las bases de la relación entre oriente y occidente10”.

“Estas colecciones se componen de manuscritos y textos impresos, sin embargo, también nos
hacen comprender que: son el resultado de vidas dedicadas al trabajo, viaje y estudio en los
países Islámicos. En las bibliotecas occidentales existen manuscritos que son proporcionados
por investigadores, soldados, comerciantes, evangelizadores, administradores, empresarios y
turistas. Estos individuos lo han hecho por diversas motivaciones y razones11”.

Revisión de los Catálogos de Manuscritos

Los bibliógrafos Islámicos, los investigadores de los textos y los científicos han intentado en
gran medida obtener las fuentes manuscritas latentes en las bibliotecas y hacerlas accesibles.
Pioneros como Ibn Nadim, Kateb Chalabi y Safadi por un lado, y alguno orientalistas como
Bluche, Rio, Pierson, Arbri, Story, Sezgin y Brokelman por otro, y en Irán algunos
bibliógrafos contemporáneos como Sheich Agha Bozorg Tehrani, Mohammad Taghi Danesh
Pajooh, Iraj Afshar, Ahmad Monzavi y Abdu Hossein Haeri han dedicado muchos años de su
vida en las bibliotecas a presentar y catalogar los libros y han hecho accesible a otros
investigadores el resultado de sus vidas en el marco de los catálogos de manuscritos y
diferentes bibliografías12.

Sin embargo, es una pena que todavía existan manuscritos iraníes e islámicos en las
diferentes bibliotecas, a cuyos catálogos no tienen acceso ni los investigadores ni aquellas
personas interesadas en ellos, y, en cuanto a  los manuscritos catalogados, probablemente
contienen errores porque los bibliógrafos occidentales no están familiarizados con el contexto
de los textos que no tienen título, nombre de autor o fecha13.

Por otra parte, la investigación de la apariencia de los manuscritos (Codicología) se encuentra
entre las ciencias en las que cuales los occidentales tienen más experiencia que los
Musulmanes14. No obstante, el Profesor Haeri considera que la bibliografía, que comprende
“la identificación del título, la materia de la obra, el nombre de autor y su datación”, son los
elementos más importantes en la catalogación de manuscritos. Este es un énfasis en la
veracidad de la identificación principal del manuscrito. Sin embargo, la investigación de otros
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aspectos de este campo no ha sido ignorada por la mayoría de los catalogadores iraníes y en
cierto sentido lo han demostrado tanto teórica como prácticamente15.

Se debe mencionar que se espera que todos los catálogos impresos en Irán sean automatizados
mediante un exhaustivo proyecto. Este proyecto ha sido parcialmente realizado para las
bibliotecas de Teherán por el Index Maker Institute, y va a ser aplicado a otras bibliotecas.

Compilación de la Historia de la Ciencia y las Bases de los Catálogos de Manuscritos

Además del propio proceso de catalogación, el Profesor Haeri considera que el fin último de
la catalogación no es la mera identificación de los manuscritos sino, de acuerdo a la teoría
registrada a su nombre en Irán, “ la catalogación sutil y exacta de los manuscritos es el
principal elemento de autoidentificación y la presentación de la sutil escritura de la historia de
la Ciencia Musulmana”. En el prólogo del segundo volumen del Catalogue of the Senate
Library of Iran (Catálogo de la Biblioteca del Senado de Irán) escrito por el Profesor Haeri e
impreso en 1980, señala: “Siempre he considerado lamentable que la catalogación,
bibliografía de manuscritos que son las fuentes y documentos más importantes del patrimonio
cultural de la civilización Islámica, hayan abandonado su principal objetivo alejándose de sus
intenciones reales y resultados principales, y se hayan transformado en un medio para ganarse
la vida. Si prestamos atención al principal elemento del retraso de los Musulmanes y la
sensación de necesidad urgente que provoca en los países occidentales avanzados, podemos
observar que el autodesconocimiento les ha limitado y el principal motivo reside en no
apreciar su enorme e inimitable patrimonio ideológico, sus ideas avanzadas y las brillantes
iniciativas llevadas a cabo por los Musulmanes de siglos anteriores lo que ha sembrado la
creencia, inconsciente y en ocasiones conscientemente en las mentes musulmanas tanto
educadas como no, de que “todo lo que sucede pasa en occidente y no hay nada en el oriente
Musulmán”.

El Profesor Haeri concluye, “Todos los Musulmanes dedicados y expertos en ciencias
deberían iniciar un nuevo esfuerzo dedicado a identificar e investigar obras e ideas de los
científicos Islámicos y deberían educar a personas dedicadas y con talento para el aprendizaje
en este campo. De acuerdo con esto, están obligados a reconsiderar la historia de la ciencia
ordenarla basándose en los documentos reales e investigados de verdad y distribuirla en todo
el mundo especialmente entre los grupos de gente joven16”.

La teoría del Profesor Haeri sobre “la reelaboración de la historia de la ciencia sobre las bases
de la reidentificación de manuscritos” muestra minuciosamente que todo lo que ha sido
escrito sobre la historia de la ciencia en la civilización Islámica esta compuesto por obras
extranjeras de imitación no investigadora de Musulmanes, y deberíamos conocer que algunos
factores como la falta de conocimiento exhaustivo sobre la ciencia Islámica y más
comúnmente los perjuicios han causado deficiencias en estos libros así que la autoría de
muchos Musulmanes sobre inventos y descubrimientos ha sido ignorada en los libros de
historia de la ciencia o injustamente atribuida a otros17.

Por supuesto, la compilación y la reelaboración de catálogos no sólo ayudará a completar la
historia de la ciencia de los Musulmanes sino que también mejorará historia de la ciencia del
mundo. Thomas Erpenius, cuyo nombre ya ha sido mencionado anteriormente, afirma “Yo
poseo algunos libros, sutiles y fiables, de historia de los Musulmanes con los que, si el tiempo
me lo permite, puedo clarificar algunos aspectos de la historia del libro sagrado, la historia
Griega y la historia de los países Latinos18.
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Cuando le pregunté al Dr. Rushdi Rashed, director del centro de filosofía occidental e historia
de la ciencia y asistente de la academia internacional de historia de la ciencia, sobre la teoría
del Profesor Haeri respondió: “el papel de la identificación de manuscritos en la compilación
de la historia de la ciencia es fundamental porque, sin la consulta de manuscritos, la
compilación de la historia de la ciencia es imposible. Algo que es realmente interesante
actualmente es la exploración e investigación sobre los manuscritos, que es una investigación
científica, ideológica y sutil para alcanzar este objetivo actual. La investigación debería ser
hecha sobre todas las copias disponibles de cualquier título, no sobre una sola copia19.

Por cierto, ¿cómo es posible alcanzar este objetivo?.
Llevar a cabo esta tarea es imposible si no tenemos el original o el duplicado de todas las
copias dispersas de cada obra en las bibliotecas del mundo. ¿Cómo podemos editar catálogos
sin ver el original o el duplicado de las copias presentadas de los manuscritos?. ¿Cómo
podemos estar seguros sobre la identificación de obras o autores desconocidos sin tener
acceso a otra(s) obra(s) del  mismo autor?.

En este caso, Wilfred Madlong señala “para cada aspecto de la civilización Islámica, el
historiador a menudo entiende su posición con un sentimiento de profunda inhabilidad,
porque es consciente de la riqueza, la amplitud y el potencial de fuentes de manuscritos, pero
estas fuentes están dispersas y no siempre son accesibles… Sin embargo los historiadores
Islámicos deberían empezar a organizar esfuerzos continuos por recopilar y cuantificar la
riqueza dispersa de los manuscritos islámicos, de este modo las fuentes podrían estar
disponibles para los investigadores y editores y se podrían publicar textos de valor
incalculable con ediciones críticas20.

Organizando una Base de Datos General de Manuscritos

Parece que el tener acceso a estas fuentes es posible únicamente a través de la interacción
racional entre las bibliotecas que poseen estas copias. Mientras tanto, en cualquier grado que
cooperen entre sí esas bibliotecas para ofrecer duplicados, la lentitud del servicio hace difícil
identificar el patrimonio escrito de las ultimas generaciones, y retrasa la compilación de una
historia de la ciencia global. La solución idónea que el Profesor Haeri ofrece para este
problema es establecer un gran centro para  la recopilación de duplicados de todos los
manuscritos de la civilización Islámica e Iraní procedentes de todo el mundo, y organizar la
información sobre estas fuentes mediante el empleo de las últimas técnicas. Éste podría ser un
centro parecido, aunque más completo, al centro de manuscritos duplicados (Ma´had al-
Makhtutat), que fue establecido en Egipto con el apoyo de la UNESCO21.

Las funciones de este tipo de centro son compilar la historia de la ciencia, llevar a cabo
ediciones criticas y prevenir la destrucción de parte de la memoria global, que está expuesta a
diversos sucesos tales como el terremoto de Estambul en Agosto de 199922,  los recientes
terremotos de Irán, los veinte años de guerra en Afganistán, y el saqueo del Museo Nacional
de Irak tras la aniquilación del gobierno de Saddam23.

El esfuerzo Iraní para recoger duplicados de manuscritos

En Irán se han llevado a cabo acciones inestimables para recoger duplicados dispersos en el
mundo. Algunos ejemplos de ello son la recogida de duplicados de importantes manuscritos
del mundo en la Universidad de Teherán por el fallecido Mojtaba Minavi, el esfuerzo del
Centro de Microfilmación Noor para la recogida de manuscritos duplicados disponibles en las
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bibliotecas de la India, el esfuerzo de centros como el de la Biblioteca Ayatollah Mar´ashi en
Qum, el Centro de Publicación del Patrimonio Escrito (Mirath Maktub) en Teherán, El
Instituto para el Estudio de la Historia Médica  y Medicina Islámica, y el Centro para la
Recuperación del Patrimonio Islámico (Markaz Ehya Mitrath Martub) en Qum para la
recogida de duplicados de manuscritos en papel, microfilmes y CD-Roms.

Pero todos estos esfuerzos parecen triviales en comparación con la propuesta del Profesor
Haeri de ofrecer duplicados de manuscritos relativos a la civilización Islámica e Iraní
disponibles en bibliotecas de todo el mundo y en colecciones personales en cualquier idioma
y materia. Incluso en los programas nacionales que han sido organizados en Irán, este
proyecto no ha recibido atención hasta ahora. En el primer proyecto de bases de datos
exhaustivas para Irán, propuesto por el Centro de Información y Documentación Científica de
Irán en 1994, sólo se prestó atención al hecho de ofrecer una base de datos de los manuscritos
disponibles en Irán24. Este proyecto mejoró parcialmente el programa nacional de información
y “la oferta de duplicados o microfilms de manuscritos iraníes” que se guardaban en
bibliotecas de países extranjeros también fue tenida en cuenta25. Este fue otro paso cercano al
ideal presentado por el Profesor Haeri, pero no es suficiente.

La Biblioteca del Parlamento, Museo y Centro de Documentación de Irán, mediante la
celebración y participación en conferencias especializadas sobre manuscritos y la publicación
de la única revista de Irán sobre investigación de manuscritos islámicos (Name-ye
Baharestan), intenta preparar el terreno a las autoridades y a todos aquellos interesados en el
tema, especialmente el Profesor Haeri, quien ha trabajado durante más de medio siglo en la
identificación y catalogación de manuscritos.

Finalmente, permítanme concluir mi ponencia con una frase del Profesor Haeri que sugiero
como tema para los próximos años en las sesiones de la Sección de Manuscritos y Raros, que
dice “Para compilar la historia de la Ciencia, el patrimonio escrito de las generaciones
anteriores debería ser identificado y revitalizado”26.
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